
Discurso del Papa Francisco – Octubre 17 de 2015 

50 Aniversario de la Institución del Sínodo de los Obispos 

Antonio Rubi 

Este discurso del Papa Francisco en octubre de 2015, conmemorando el 50 aniversario de 

la institución del Sínodo de Obispos, muestra un llamado desde el corazón a la acción conjunta. 

Es una exhortación hermosa y potente para trabajar juntos. Si la palabra sínodo significa caminar 

juntos, Francisco pide “trabajar” juntos. Y el primer paso para este trabajo conjunto es la escucha 

aprendiendo unos de otros. “Una Iglesia sinodal es una Iglesia de la escucha… Es una escucha 

reciproca en la cual cada uno tiene algo que aprender. Pueblo fiel, colegio episcopal, Obispo de 

Roma: uno en escucha de los otros; y todos en escucha del Espíritu Santo” Francisco agrega que 

esta escucha no niega la estructura piramidal de la Iglesia, pero que ‘en esta Iglesia, como en una 

pirámide invertida, la cima se encuentra por debajo de la base. En la Iglesia, dice Francisco, la 

jerarquía está en función del servicio. ‘Para los discípulos de Jesús, ayer, hoy y siempre, la única 

autoridad es la autoridad del servicio’ 

El papa Francisco, nos previene que el construir una iglesia sinodal no es tarea fácil. 

‘Caminar juntos —laicos, pastores, Obispo de Roma— es un concepto fácil de expresar con 

palabras, pero no es tan fácil ponerlo en práctica.’  Sin embargo, aunque sea una aspiración en 

proceso permanente, no deja de ser necesaria. Eleva el concepto de sinodalidad definiéndolo 

como núcleo básico del pueblo de Dios: ‘porque la Iglesia no es otra cosa que el «caminar 

juntos» de la grey de Dios por los senderos de la historia’. Con esto nos indica que la sinodalidad 

no es una opción, sino que es parte vital del ser de la Iglesia. 



Francisco explica que el ejercicio de la sinodalidad se realiza en tres niveles: el de las 

comunidades particulares (con los organismos conectados ‘con la gente’, con los problemas de 

cada día); el de las provincias y las regiones eclesiásticas; y el de la Iglesia universal. Esta 

estructura y trabajo en varios niveles permite una efectiva comunicación y una acción 

evangelizadora más eficiente. 

  


